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NOTA BIOGRÁFICA 
Profesor de Historia Medieval y de Historia de España en la Universidad Nacional de Salta e 
investigador del CONICET. Su producción se ha centrado en el estudio de la Orden de 
Predicadores en Castilla durante la reforma y su proyección en los primeros siglos de la Edad 
Moderna. Prioriza el examen de los vínculos sociales y políticos de los frailes y los modelos 
de vida regular que estos adoptaron. Además, ha analizado los cambios en los gustos de las 
élites cortesanas españolas desde mediados del siglo XVII y también ha investigados sobre 
historia eclesiástica y política de la antigua Gobernación del Tucumán en el sur del Virreinato 
del Perú. 
 

RESUMEN 
Las exigencias de los superiores de la Orden de Predicadores llevaron a la composición de 
sendas crónicas desde mediados del siglo XVI, verdaderas compilaciones hagiográficas, de 
acentuado carácter moralizante. En 1622, fray Juan López publica un flos sanctorum, la Sexta 
parte de la Historia General de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, objeto de 
nuestro estudio. El presente artículo examina la construcción de la memoria de la reforma de 
la Orden en dicha obra. Se analiza un aspecto clave de esta, la práctica de la caridad entre 
los fundadores de este movimiento, en particular en santa Catalina de Siena y en san 
Antonino de Florencia, atendiendo especialmente al pensamiento teológico que motiva sus 
actividades caritativas y al contexto de redacción de esas hagiografías. 
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ABSTRACT 
The demands of the superiors of the Order of Preachers led to the composition of chronicles 
from the mid-16th century onwards, true hagiographic compilations with a marked moralizing 
character. In 1622, Friar Juan López published a flos sanctorum, the Sixth Part of the General 
History of Saint Dominic and his Order of Preachers, which is the subject of our study. This 
paper examines the construction of the memory of the reform of the Order in this work. It 
analyses a key aspect of this, the practice of charity among the founders of this movement, 
particularly in Saint Catherine of Siena and Saint Antoninus of Florence, paying special 
attention to the theological thinking that motivated their charitable activities and to the context 
in which those hagiographies were written. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La memoria colectiva no es una producción social espontánea, ni el azaroso resultado de una 
conjunción fortuita de diversos factores, sino el resultado de una serie de prácticas selectivas, 
ejercidas expresa y/o implícitamente por aquellos a quienes reconocemos como titulares de la 
legitimidad para realizarlas, en nuestro caso, los superiores de la orden (generales o 
provinciales), cronistas, patronos, etc. Estas representaciones se organizan en torno a un eje 
principal que les confiere un significado, que les permite funcionar como fundamento de la 
comunidad en cuestión. Esta condición fundacional de la memoria, el hecho de salvar el pasado 
del olvido y establecerlo como referencia de la identidad comunitaria, transforma el recuerdo en 
un imperativo de supervivencia cuya condición ética y alcance colectivo hacen del deber de la 
memoria “una práctica necesaria para cualquier afirmación de pertenencia a un grupo1”. 

Examinaremos, a continuación, la composición y reproducción de ciertos modelos de vida 
regular realizada por fray Juan López, cronista de la Orden de Predicadores. En particular, 
analizaremos algunos aspectos relevantes de su última obra, el sexto volumen de la Historia 
general de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, una verdadera colección hagiográfica 
con fines didácticos y propagandísticos publicada en 1622. El énfasis que el autor pone al 
destacar la actividad caritativa de los santos canonizados en el siglo XV conecta su obra, escrita 
en tiempos de la Contrarreforma, con el movimiento observante y con ese proceso de 
refundación de la Orden promovido por Santa Catalina de Siena y sus discípulos2. 

2. OBSERVANCIA, CRÓNICAS Y MEMORIA DE LA REFORMA 

La vida religiosa en España experimentó un boom sin precedentes desde mediados del siglo 
XV. Ese extraordinario fenómeno de multiplicación de fundaciones de las órdenes religiosas, 
sobre todo durante los siglos XV, XVI y XVII, lleva a considerar la existencia de una verdadera 
España conventual que, tal como señala Ángela Atienza, acabó “por plasmar una realidad de 
ocupación, de sobreabundancia y de exceso de clero regular”3. De hecho, la fundación 
conventual fue un elemento característico de la España moderna, que se fue extendiendo y 
dilatando a medida que transcurría el tiempo. 

Dicha situación, vinculada en modo directo al patronazgo de monarcas, de miembros de la 
nobleza, de obispos o de potentados locales, se había acelerado desde el siglo XV gracias el 
impulso del movimiento reformista de las órdenes religiosas y, desde la tercera década del siglo 
XVI, se vio afectada por la reacción a las críticas realizadas por algunos humanistas y por el 
mismo Lutero contra el monacato, que en otras latitudes de la geografía europea había suscitado 
el abandono voluntario o forzado de la vida religiosa4. 

 
1 HALBWACHS, Maurice, La Mémoire collective, París, PUF, 1950. 
2 GAGLIARDI, Isabella, “Caterina e l’Osservanza domenicana”, en Alessandra Bartolomei Romagnoli, Luciano Cinelli 

y Pierantonio Piatti (coords.), Virgo digna Coelo. Caterina e la sua eredità Raccolta di studi in occasione del 550° 
anniversario della canonizzazione di santa Caterina da Siena (1461-2011), Roma, Libreria Editrice Vaticana, 2013, 
pp. 361-378. 

3 ATIENZA, Ángela, Tiempos de conventos: una historia social de las fundaciones en la España moderna, Madrid, 
Marcial Pons, 2008, pp. 13 y 47. 

4 LE GALL, Jean-Marie, Les Moines au temps des réformes, France (1480-1560), París, Champ Vallon, 2001, 
pp. 531-590; KNOWLES, David, Bare Ruined Choirs: The Dissolution of the English Monasteries, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1976; MILLER, David B., The dissolution of the religious houses of Hesse during the Reformation, New 
Haven, Yale University, 1971. 
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Por otra parte, el éxito del notable crecimiento de la vida conventual tuvo su correlato en un 
espectacular desarrollo de la literatura espiritual desde tiempos de los Reyes Católicos5. De 
hecho, la tarea de apostolado espiritual desarrollada en España por los regulares se completaba 
con la utilización generalizada de la imprenta al servicio de la voluntad divulgativa. Las cifras 
proporcionan una idea de las dimensiones del fenómeno: entre 1485 y 1560 se imprimieron en 
lengua castellana más de 220 títulos distintos de espiritualidad, con no menos de 660 ediciones. 
A los franciscanos les corresponde el 30% de esas publicaciones y a los dominicos le 
correspondería el 13%6. 

Entre esos textos de espiritualidad, se encuentran algunas obras destinadas especialmente 
a la educación de los religiosos. Una literatura vinculada a la necesidad de formar en los deberes 
de la observancia regular al creciente número de frailes que ingresaban en los conventos, a la 
exigencia de justificar la existencia del clero regular frente al resto de la sociedad y también de 
fundamentar su utilidad e incluso su superioridad desde un punto de vista eclesiológico. De allí 
que se imprimieran algunos tratados para la instrucción de novicios y también algunas obras de 
referencia para los religiosos.  

En el caso de los dominicos se puede mencionar, entre otros, a Doctrina de religiosos, de 
Guillermo Peraldo7, y Horologium eterne sapientie de Enrique Susón. A estos se agregaron, 
hacia 1510, la traducción de algunos escritos muy importantes para los observantes, como la 
Vida de Santa Catalina, de Raimundo de Capua, el epistolario de la santa sienese y varias obras 
del Gerónimo Savonarola8. Una literatura que se vio enriquecida, a continuación, por la propia 
producción de los frailes castellanos (Guía del Cielo, de Pablo de León; Diálogo sobre la 
necesidad de la oración vocal, de fray Juan de la Cruz; o la Guía de Pecadores, de fray Luis de 
Granada). 

A ese corpus, dedicado mayormente a obras de espiritualidad y de teología moral, se 
agregaron, las crónicas de la Orden9. Tal como ha señalado recientemente Pablo Vázquez Bello, 
al referirse a las crónicas franciscanas de Galicia en la Edad Moderna: 
 

“Las órdenes religiosas como grupo construyeron su memoria e identidad mediante la 
relectura global de su propia historia, lo que conlleva a la interpretación del carisma del 
fundador, la justificación y legitimación de las reformas, y la defensa de la centralización 
monástica; aunque también su memoria colectiva: ya que sea verdad o mentira, recogían 
sus fuentes documentales, históricas y hagiográficas y tomaban sus modelos legislativos 
para esta construcción, en la medida en la que la regla era la pauta de comportamiento de 
los hermanos. De este modo la crónica recoge todos los vectores de la memoria10”. 

 
En el marco de las grandes empresas editoriales promovidas por los superiores en el siglo 

XVI y sumamente influenciadas por las crónicas italianas escritas por los frailes observantes 
durante el siglo XV, se escribieron en la Provincia de España las primeras crónicas posteriores 
a la reforma, me refiero a las obras compuestas por fray Sebastián Olmeda, fray Juan de la Cruz 
y fray Hernando del Castillo, la primera en latín y las otras dos en español. De ellas, la primera 
permaneció inédita y las otras dos se publicaron durante el reinado de Felipe II. Por su parte, la 

 
5 PÉREZ GARCÍA, Rafael M., La imprenta y la literatura espiritual castellana en la España del Renacimiento, Gijón, 

Trea, 2006, pp. 25-31. 
6 PÉREZ GARCÍA, Rafael M., La imprenta y la literatura espiritual…, pp. 31-46. 
7 El Liber de eruditione religiosorum, erróneamente atribuido a Humberto de Romans, fue traducido al español y 

publicado bajo el título Doctrina de religiosos, en Pamplona en el año 1499, en la imprenta de Arnao Guillén de Brocar y 
nuevamente editado en 1546 en Salamanca, en la imprenta de Juan de Junta. Sobre Peraldo, véase DONDAINE, 
Antoine, “Guillaume Peyraut Vie et oeuvres”, Archivum Fratrum Praedicatorum, 18 (1948), pp. 162-236. 

8 BENAVENT, Julia, Savonarola y España, Valencia, Centro Francisco Tomás y Valiente, 2003, p. 119; LÓPEZ 
VIDRIERO, María Luisa y CÁTEDRA, Pedro (ed.), El libro antiguo español. III. El libro en palacio y otros estudios 
bibliográficos, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1996, p. 72. 

9 ATIENZA LÓPEZ, Ángela, “Las crónicas de las órdenes religiosas en la España Moderna. Construcciones culturales 
y militantes de época barroca”, en Ángela Atienza López (coord.), Iglesia memorable: crónicas, historias, escritos... a 
mayor gloria. Siglos XVI-XVIII, Madrid, Sílex, 2012, pp. 25-50; PALOMO DEL BARRIO, Federico, “Cultura religiosa, 
comunicación y escritura en el mundo ibérico de la edad moderna”, en Eliseo Serrano Martín (coord.), De la tierra al cielo: 
Líneas recientes de investigación en historia moderna, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2013, pp. 53-88; 
PALOMO DEL BARRIO, Federico, “Introducción. Clero y cultura escrita en el mundo ibérico de la Edad Moderna”, 
Cuadernos de Historia Moderna. Anejos, 13 (2014), pp. 11-26. 

10 VAZQUEZ BELLO, Pablo, “Crónicas y cronistas franciscanos en la Galicia de la Edad Moderna”, Archivo Ibero-
Americano, 83 (2023), pp. 447-477 [449]. 
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crónica de Castillo fue proseguida y terminada por fray Juan López, obispo de Monopoli, a 
principios del siglo XVII11. 

Fray Juan de la Cruz habría nacido en Talavera de la Reina, hacia 1490. Allí vivió hasta que 
partió en 1517 a estudiar teología en la Universidad de Salamanca, donde conoció a los 
dominicos del Convento de San Esteban. Siendo clérigo, regresó a Talavera en 1520, donde fue 
testigo de la fundación del Convento de San Ginés, realizada por fray Juan Hurtado de Mendoza. 
Profesó el 6 de agosto de 1625 en la comunidad observante de Atocha. Fue enviado a continuar 
sus estudios en el Colegio de San Gregorio de Valladolid, donde permaneció hasta 1538, cuando 
se trasladó a Lisboa, junto con otros frailes de origen judeoconverso, obligados a abandonar 
Valladolid a causa de la imposición de los estatutos de limpieza de sangre por parte del maestro 
general Fenario. A fray Juan se lo nombró maestro de novicios del Convento de Santo Domingo 
de Lisboa. En los años siguientes, desempeñó también el oficio de prior en ese monasterio y en 
el de Batalha. Fue durante el priorato de fray Luis de Granada en el Convento de Lisboa, entre 
los años 1556-1560, que recibió el encargo de redactar la Coronica de la orden de predicadores, 
obra que terminó antes de morir, hacia 1562, y que fue publicada en la capital lusa en el año 
1567. La obra estaba dedicada al príncipe Don Carlos, heredero de Felipe II12. 

Por su parte, Hernando del Castillo había profesado en el Convento de San Pablo de 
Valladolid en 1544 y, a partir de entonces, realizó sus estudios de teología en el Colegio de San 
Gregorio de la misma ciudad. En 1562 fue hecho Presentado, es decir teólogo competente para 
enseñar y predicar. Poco tiempo después entraría al servicio de la princesa Juana de Austria, 
como se sabe, líder del partido portugués en la corte real, que seguía una espiritualidad recogida 
y fomentaba a la recientemente fundada Compañía de Jesús. Sus dotes lo llevaron a predicar 
en palacio con asiduidad a partir de 1563. Desde 1568, por pedido del rey, se incorporó como 
predicador real en la corte madrileña, siendo agregado al Convento de Atocha, del que sería 
prior. Se desempeñó como calificador del Santo Oficio y como consejero real en numerosas 
ocasiones, siendo enviado también a misiones diplomáticas, como la que realizó en 1578 ante 
el rey Enrique de Portugal para preparar la sucesión de Felipe II. Todos los cronistas de la época 
concuerdan en afirmar que este fraile era un hombre sensato y sin rastro de adulador. A pesar 
de ser hermano de hábito con fray Diego de Chaves −confesor real y uno de los líderes del 
partido “castellanista”, sostenedor de una espiritualidad formalista y cristiano-vieja− reprochaba 
a este su obsecuencia con algunas decisiones moralmente condenables del monarca. Hizo 
observaciones e informes favorables sobre la reforma del Carmelo Descalzo y otras cuestiones 
solicitadas por el rey. Desde 1581 volvió a residir en el Convento de San Pablo de Valladolid, 
quizás hastiado de la vida de la corte y ciertamente enemistado con Chaves, donde se 
desempeñó como prior y también rector de estudios. Igualmente, siguió siendo requerido su 
consejo en la corte y se mantuvo su condición de predicador real. Murió en el Convento de 
Nuestra Señora de Atocha el 29 de marzo de 159313. 

Hernando del Castillo solo llegó a publicar dos tomos de su proyectada Historia general de 
Santo Domingo y de su orden de predicadores (1584). Por orden del provincial Pedro Fernández, 
Castillo dispuso de la valiosa colaboración de fray Alonso Muñoz en la recopilación de 
documentos y datos. Muñoz era un experto que ya había ayudado a Domingo de Soto y había 

 
11 BELTRÁN DE HEREDIA, Vicente, “Examen crítico de la historiografía dominicana en las provincias de España y 

particularmente en Castilla”, Archivum Fratrum Praedicatorum, 35 (1965), pp. 195-248; ESPONERA CERDÁN, Alfonso, 
“Aproximación a la historiografía dominicana ibérica desde el Renacimiento hasta la Ilustración (siglos XVI-XVIII)”, 
Archivo Dominicano, 24 (2003), pp. 107-148; NIEVA OCAMPO, Guillermo, “Virtud christiana es grande, loar la memoria 
de los defuntos: historia de la Orden dominica y de su reforma en la Crónica de fray Juan de la Cruz O. P. (1567)”, 
Tiempos modernos. Revista Electrónica de Historia Moderna, 31 (2015), pp. 345-368; HUIJBERS, Anne, Zealots for 
souls. Dominican Narratives between Observant Reform and Humanism, c.1388-1517, Berlín y Boston, De Gruyter, 2018; 
NIEVA OCAMPO, Guillermo, “Santo Domingo, entre la historia y la tradición hagiográfica castellana (siglos XIII-XVI)”, 
Anuario de Historia de la Iglesia, 30 (2021), pp. 23-63; ALABRÚS IGLESIAS, Rosa María, “La tradición catalana y los 
dominicos”, en Rosa María Alabrús Iglesias (coord.), La memoria escrita de los dominicos, Barcelona, Arpegio, 2012, pp. 
15-41; ALABRÚS IGLESIAS, Rosa María, “Las relaciones de dominicos y jesuitas en la Cataluña moderna”, en Ángela 
Atienza López (coord.), Iglesia memorable crónicas, historias, escritos... a mayor gloria. Siglos XVI-XVIII, Madrid, Sílex, 
2012, pp. 169-186; CALLADO ESTELA, Emilio, “Historia y glorias dominicanas en la obra editorial de fray Juan Tomás 
de Rocabertí”, en Rosa María Alabrús Iglesias (coord.), La memoria escrita de los dominicos, Barcelona, Arpegio, 2012, 
pp. 59-85. 

12 MIRA Y GÓMEZ DE MERCADO, María Dolores, Actualización, estudio y edición del Diálogo sobre la necesidad 
de la oración vocal, obras virtuosas y santas ceremonias de fray Juan de la Cruz (1555), Almería, Universidad de Almería, 
2012, pp. 29 y ss. 

13 MEDINA ESCUDERO, Miguel Ángel, “Hernando del Castillo”, en Diccionario Biográfico Español. Disponible en: 
http://dbe.rah.es/biografias/18367/hernando-del-castillo (última consulta, 15-07-2026). 

http://dbe.rah.es/biografias/18367/hernando-del-castillo
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editado las Relecciones de Victoria. No sorprende pues, que Castillo cite numerosas fuentes, si 
bien se muestra muy crítico con un nutrido grupo de autores que “parece que de propósito 
escrebían niñerías, callando lo que hace más al caso y haciéndole de milagros y cuentos que 
para loa de los Santos bastan poco; y para imitarlos, no hace falta ninguno” [prólogo]. Menciona 
varios documentos que ha consultado (además de una abundante bibliografía): una copia 
manuscrita de las Vitae Fratrum, de Gerardo de Franchet, perteneciente al convento de frailes 
de Segovia; “otra de mano, que es de más de doscientos años, que es de Santo Domingo el Real 
de Toledo”; “otra de mano del mismo tiempo 350 años que tiene el convento de Santo Domingo 
real de Madrid”; varios manuscritos del mismo convento, de Caleruega, etc. De los autores 
citados en el prólogo, los más usados en la obra son: Antonino, Apoldia, Flaminio, Gui y 
Humberto14. 

Como ya se ha dicho, la obra de Hernando del Castillo fue concluida por fray Juan López de 
Carrasposo. Este era el tercero de los cuatro hijos que tuvo el matrimonio constituido por Juan 
López de Caparroso y Gracia Vicente de Veráiz. Habría nacido hacia 1542 en la ciudad de Borja 
(Aragón). Al parecer, profesó a una edad relativamente temprana en el Convento de San Pablo 
de Valladolid, llegando a ser predicador general y prior de los conventos de Logroño (1584) y 
Talavera (1585)15. Pero cuando era superior del convento talaverano, Felipe II le promovió a la 
sede episcopal de Crotona, en el Reino de Nápoles, siendo consagrado el 11 de junio de 159516. 
Tan sólo dos años después fue nombrado obispo de Monopoli, hasta que renunció 
voluntariamente por motivos de edad y salud en 1608, regresando nuevamente al convento 
vallisoletano de San Pablo donde falleció en enero de 1631.  

López también fue un prolífico escritor, autor de abundantes obras de espiritualidad editadas 
y reimpresas en numerosas ciudades españolas y del resto de Europa. Igualmente, fue el 
encargado de proseguir con la Historia General de Sancto Domingo y de su Orden de 
Predicadores, iniciada por fray Hernando del Castillo, que extendió hasta 1614. 

Se debe colocar a las crónicas de los dominicos en un proceso más amplio, de afirmación de 
la identidad de las provincias. Estas, al mismo tiempo que defendían en términos apologéticos 
las preeminencias de cada región, relataban la historia de la Orden en modo moralizante. Al 
respecto, sostenía fray Juan de la Cruz: 
 

“La Historia enseña sin sutileza de argumentos y razones dificultosas, más con ejemplos 
palpables de obras comunes en que los hombres suelen ejercitar, y pone delante los 
hechos de los antiguos tan llanamente que en alguna manera parece que los presenta a 
la vista y nos hace conversar con los pasados como si en su tiempo viviéramos17”. 

 
Por lo tanto, para los cronistas del siglo XVI no había contradicción entre historia y hagiografía, 

puesto que sus objetivos pedagógicos eran idénticos. De hecho, lo sostenía el mismo cronista 
real Luis Cabrera de Córdoba, apegado también al pensamiento ciceroniano: “Es la historia 
narración por hombre sabio, para enseñar a bien vivir18”. 

Sin embargo, hay que señalar el notable esfuerzo realizado por los cronistas para brindar 
información contrastada con fuentes escritas y depurar, de ese modo, la narración de hechos 
fantásticos, de milagrerías y de información errónea, de acuerdo con la influencia del 
Humanismo. En este sentido, estas obras son deudoras de las crónicas de los dominicos italianos 
Girolamo Borselli, Alberto Castello y, en particular, de Leandro Alberti, quien había escrito, hacia 
1517, su De viris illustribus ordinis praedicatorum19. 

 
14 FUEYO SUÁREZ, Bernardo, Modos de orar de Santo Domingo, Salamanca, San Esteban, 2001, pp. 25-26. 
15 AGUILERA HERNÁNDEZ, Alberto, “El obispo dominico fray Juan López de Caparroso y su capilla «de los Mártires» 

en la colegiata de Santa María de Borja (Zaragoza) a comienzos del siglo XVII”, Archivo dominicano, 35 (2014), pp. 111-
160; GRACIA RIVAS, Manuel, Las reliquias conservadas en la colegiata de Santa María, Borja, Centro de Estudios 
Borjanos, Institución Fernando el Católico, 2006, p. 39. 

16 El Reino de Nápoles y el Reino de Sicilia son considerados zonas dominicas ‘calientes’, por la notable presencia 
de obispos procedentes de la Orden de Predicadores. También los reinos hispanos y los indianos contaron en el periodo 
con un notable número de obispos dominicos. Véase, SOSA MAYOR, Igor, “Dimensiones globales de una élite de poder: 
los obispos de la Orden de predicadores (1560-1650)”, en Héctor Linares González y Daniel Ochoa Rudi (coords.), En el 
paraíso de los altares: élites eclesiásticas, poder, mediación y mecenazgo en el mundo ibérico moderno. Siglos XVI-
XVIII, Aranjuez, Ediciones Doce Calles, 2023, pp. 71-87. 

17 DE LA CRUZ, Juan, Historia de la Iglesia que llaman eclesiástica y tripartita, Coímbra: Luis Rodrigues, 1554. 
18 CABRERA DE CÓRDOBA, Luis, De Historia, para entenderla y escribirla, Madrid: Luis Sánchez, 1611. 
19 Sobre las fuentes que utilizan los cronistas italianos de la Orden véase CREYTENS, Raymond, “Les écrivains 

dominicains dans la chronique d’Albert de Castello”, Archivum Fratrum Praedicatorum, 30 (1960), pp. 227-259. 
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Las crónicas castellanas dan cuenta de la fundación de la Orden, de las provincias y de los 
distintos conventos, en particular de los españoles. Pero también relatan, a imitación de la obra 
de Alberti, la vida de los frailes más destacados, especialmente de aquellos canonizados. Es por 
lo que se las puede considerar como un conjunto de hagiografías. Al respecto decía fray Juan 
de la Cruz: 
 

“Tengo por uno de los medios más eficaces la lección de libros de santos, que sanan y 
prudentemente enseñan […] pero señalada y especialmente a los religiosos y religiosas 
[…] así para la guarda de sus principales tres votos, de castidad, pobreza y obediencia, 
como para el cumplimiento de las otras observancias20”. 

 
Por su parte, Hernando del Castillo agregaba: 

 
“No se pone en historia [la vida de los santos] por solo contarse y escribirse, sino porque 
es parte de la religión y culto con que debemos venerarlos, saber la vida que hicieron, y 
tenerla por ejemplo y dechado en nuestras acciones21”. 

 
Y es que en el siglo XVI el culto a los santos y la insistencia al recurso a sus vidas ejemplares 

formaba parte de la respuesta que las órdenes religiosas habían dado al pensamiento y a la 
acción de los reformadores protestantes, quienes habían condenado al olvido cualquier tipo de 
devoción a la Virgen y a los santos canonizados22. En consonancia con ello, los superiores 
generales y provinciales conminaron a los frailes a perpetuar en sus escritos el ejemplo de los 
santos de la Orden y, a continuación, a reunir la documentación correspondiente para escribir 
crónicas, en las que se incluyesen sus vidas. De este modo, el capítulo general de 1525 
recordaba, frente a la “pestifera et virulenta Martini Lutheri dogmata”, el fiel testimonio a la Iglesia 
dado por santo Domingo, san Pedro Mártir, san Vicente Ferrer y san Antonino de Florencia, y 
conminaba a los frailes a su imitación: 
 

“Sitis ergo, charissimi filii, nostrorum patrum aemulatores, sitis nostrarum legum 
observatores, sitis sacraruum amatores litterarum, ut labentem prope christianam 
religionem sustinere, reparare, defendere valeatis23”. 

 
En 1532, el capítulo general había ordenado preparar un elenco de varones ilustres, mientras 

que el de 1569 solicitaba “Ut deputet aliquos Patres ad hoc idóneos, qui diligenter colligant ex 
omnibus partibus Ordinis gesta Patrum”. En respuesta a ello, el capítulo provincial de 1571 
dispuso reunir la documentación recogida en el Convento de San Esteban de Salamanca; 
mientas que el capítulo general de 1583 indicaba que los cronistas de las provincias “scribat 
maxime martirum et fidem praedicantium”. Por lo tanto, la perpetuación de la reforma y la 
identidad observante quedó unida a la imitación de los santos de la Orden: 
 

“Por muerte del General F. Alberto de las Casas, siendo Pontífice de Roma Julio Tercero, 
a treze de Junio del año de mil quinientos quarenta y seis, la Orden eligio por su General 
a F. Francisco Romeo de Castilion, siendo procurador y vicario general de la orden […] 
Para hacer ciertos los pensamientos que en su elección concibieron los electores, escrivio 
el nuevo electo una carta a toda la Orden, en la qual después de aver hablado de las pocas 
partes que en él se hallaban para la execucion de tan grande oficio, representa el daño 
que sucedería, si los frayles degenerasen de la religión y rigor de los primeros padres, que 
seria gran lastima que se diesse ocasión para que el santo Patriarca Santo Domingo 

 
20 DE LA CRUZ, Juan, Coronica de la Orden de Predicadores, de su principio y sucesso hasta nuestra edad y de la 

vida del bien auenturado sancto Domingo su fundador y de los sanctos y varones memorables q en ella florecieron..., 
Lisboa: Manuel Juan, 1567. 

21 DEL CASTILLO, Hernando, Segunda parte de la Historia de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, 
Valladolid: Diego Fernandez de Córdova, 1592. 

22 DITCHFIELD, Simon, “Il mondo della riforma e della controriforma”, en Anna Benvenuti Papi (coord.), Storia della 
santità nel cristianesimo occidentale, Roma, Viella, 2005, pp. 261-329; BOESCH GAJANO, Sofia, La santità, Roma, 
Laterza, 2015, pp. 89-109; SUIRE, Éric, La sainteté française de la réforme catholique (s. XVIe-XVIIIe siècles), Pessac, 
Presses Universitaires de Bordeaux, 2001, p. 25. 

23 Acta capitulorum generalium ordinis Praedicatorum, vol. 9, Benedictus M. Reinchert (ed.), Roma: Istituto Storico 
Domenicano, 1898, p. 197. 
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segunda vez declarasse a vozes desde la sepultura donde  está su cuerpo aquellas 
espantosas palabras que los verdaderos hijos suyos reducen a la memoria con harto 
sentimiento, Nec ego Pater, nee vos filii, que es el mayor rigor, que pueden oyr los que 
merecen el nombre de hijos. Tengamos siempre (dize el General) delante de los ojos la 
santidad de nuestro padre, la constancia y zelo de S. Pedro Mártir, la doctrina de Santo 
Tomas, el fervor de espíritu de San Vicente Ferrer, la vigilancia de S. Antonino. Que 
teniendo muy en la memoria sus exemplos, y viviendo como vivieron, se honrará la Orden 
en nosotros, como se ha honrado en los que fueron santos24”. 

 
La canonización de fray Raimundo de Peñafort en 1601 y la beatificación de fray Luis Beltrán 

en 1608, festejadas a lo largo de la geografía española y especialmente por los dominicos, 
coronaron, en cierto modo, el esfuerzo de los superiores provinciales y generales de la Orden 
por demostrar su preeminencia y confirmar su vitalidad25. 

En este contexto, en 1622, fray Juan López publicó el sexto volumen de la Historia General 
de Santo Domingo bajo el título, De los santos canonizados y beatificados de la Orden de Santo 
Domingo y de los religiosos señalados en virtud. Se trata de un volumen dividido en dos libros 
en los que se sintetizan las vidas de santo Domingo, san Jacinto de Cracovia, san Ramón de 
Peñafort, san Pedro de Verona, santo Tomás de Aquino, santa Catalina de Siena, san Vicente 
Ferrer y san Antonino de Florencia. Asimismo, en el segundo libro, se incluyen las vidas de los 
primeros mártires de la Orden (Ceslao, Hermano, Sacod y compañeros), de Pedro Gonçales 
(Telmo), Gonçalo de Amarante, Egidio o Gil, Margarita de Hungría, Alberto Magno, Ambrosio de 
Siena, Inés de Montepulciano, Margarita de Castello, Enrique Susso, Luis Beltrán y Diego 
Venancio. En el elenco de santos se puede apreciar la elaboración de un amplio y completo 
catálogo que sirve de modelo a los frailes en diversos oficios: fundador, mártir, intelectual, 
predicador, visionaria, obispo, jurista, etc. 

Este libro fue publicado en Valladolid, en la Imprenta de Juan de Rueda, activo desde 1611, 
quien se había hecho cargo de la imprenta de su suegro, Juan del Bostillo, al casarse con su hija 
Catalina26. Está dedicado al rey Felipe IV, “para que los naturales de estos reinos tengan 
conocimiento de Santo Domingo, que nació en Castilla, y de su Orden que ya tiene cuatrocientos 
años”. El propósito específico de la obra: 
 

“… que lo que estaba repartido en los cuatro anteriores de la Historia General de la Orden 
en lo tocante a los Santos canonizados y Beatificados della, se reduxesse en forma, que 
pudiesse servir a personas a quien negocios, y otras ocupaciones no dan lugar a servirse 
de largas escrituras […] que en esta razón no se hallaba en nuestra lengua cosa que fuese 
de consideración escrita, hasta que el padre nuestro fray Hernando del Castillo predicador 
de nuestro rey Felipe Segundo (de buena memoria) dio principio a esta obra muy en 
servicio de su Orden de su Provincia de España y de su Convento de San Pablo de 
Valladolid27”. 

 
De los volúmenes escritos por Castillo se extrajeron los datos correspondientes a los santos 

y beatos de los siglos XIII y XIV, mientras que los demás fueron compuestos por el mismo López. 
Por último, hay que destacar que la obra del obispo de Monopoli fue escrita en un contexto 

muy particular y que afectó directamente a las obras de carácter hagiográfico, como lo es la 
Historia de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores. En 1558 se había instituido en Roma 

 
24 Juan LÓPEZ, Quarta parte de la Historia general de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, Valladolid: 

por Francisco Fernández de Cordoua, 1615, pp. 285-286. 
25 Fiestas que involucraron particularmente a los dominicos, tanto de la Provincia de Aragón como de España. De 

hecho, algunos se convirtieron en verdaderos empresarios del festejo religioso, como fray Domingo de Mendoza. Véase, 
DEL RÍO BARREDO, María José, “Fray Domingo de Mendoza, artífice de fiestas religiosas en el Madrid de la 
Contrarreforma”, Chronica Nova. Revista De Historia Moderna De La Universidad De Granada, 39 (2013), pp. 47-73; 
VINCENT-CASSY, Cécile, “Los santos, la poesía y la patria. Fiestas de beatificación y de canonización en España en el 
primer tercio del siglo XVII”, Revista de historia Jerónimo Zurita, 85 (2010), pp. 75-94; FERRER VALS, Teresa, 
“Producción municipal, fiestas y comedia de santos: la canonización de san Luis Beltrán en Valencia (1608)”, en Juan 
Oleza y José Luis Canet (coord.), Teatro y prácticas escénicas II: la comedia, Londres, Tamesis Books, 1986, pp. 156-
186. [Confunde beatificación y canonización. Esta última se proclamó en 1671].  

26 ESTABLÉS SUSÁN, Sandra, Diccionario de mujeres impresoras y libreras de España e Iberoamérica entre los 
siglos XV y XVIII, Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2018, pp. 215-216. 

27 LÓPEZ, Juan, “Al Letor”, en Sexta parte de la Historia general de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, 
Valladolid: por Juan de Rueda, 1622, s/n. 
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la Congregación de Ritos, encargada de preparar la reforma del proceso de canonización. Sin 
embargo, incluso en el ámbito de la santidad, el Santo Oficio actuó directamente, contribuyendo 
con su acción represiva al establecimiento de un cambio de rumbo en el concepto mismo de la 
santidad oficialmente reconocida28. 

Las mujeres, sobre todo, fueron objeto de especial atención por parte del Santo Oficio, tanto 
romano como español, y el misticismo aún vigente entre los fieles fue sometido a una profunda 
indagación. Muchas místicas fueron investigadas por falsa santidad29, esto permitió socavar el 
misticismo y despojarlo de la elevada posición que ostentaba en la búsqueda de la fama 
sanctitatis y también permitió investigar los hábitos del clero y las relaciones entre las místicas y 
sus confesores.30 Mediante esta lucha contra la falsa santidad, que convirtió al misticismo en el 
modelo proscrito, se afirmó un nuevo modelo para determinar la fama sanctitatis: es decir, un 
comportamiento en el que las virtudes cristianas se poseen en grado heroico. Los juicios 
inquisitoriales realizados entre finales del siglo XVI y principios del XVII revelan que la acusación 
de santidad simulada se dirigía sobre todo contra terciarias o beatas que ejercían en instituciones 
femeninas no clausuradas, o contra laicas que seguían el camino de la perfección bajo la guía 
de un padre espiritual. Este fue el caso en Toledo, donde en 1575-76 se juzgó a la terciaria 
Francisca de los Apóstoles, que pretendía fundar un beaterio y un hospicio para mujeres 
conversas, y que declaró que la tarea le había sido encomendada por Dios, quien le habló en 
una visión.31 Y es que el propio Felipe II había seguido el consejo de una mística que más tarde 
fue acusado de simulación.32 No obstante la acusación de simulación podía corresponder a un 
hecho real, como parece demostrar el episodio de Ana Domenge de Barcelona: era una profetisa 
dominica que afirmaba querer ser la santa Teresa de la Orden de Predicadores33. 

De hecho, la lucha inquisitorial contra el modelo místico buscaba promover el desarrollo y la 
aceptación, por parte de los fieles, de un modelo de santidad basado en el comportamiento, más 
que en una relación directa con Dios, en signos corporales o en milagros. De acuerdo con la 
tendencia humanista, surgida ya en el siglo XV, que consideraba ilustres a los hombres y mujeres 
que se habían distinguido por poseer virtudes de grado heroico, y con la intención de responder 
a las críticas protestantes, los líderes de la Iglesia Católica, en particular la Congregación de 
Ritos, decidieron canonizar santos para dar mayor relevancia a sus vidas, a sus virtudes y al 
cumplimiento de sus deberes profesionales y familiares. La idea de santidad se transformó así 
profundamente en comparación con el concepto medieval. Su objetivo era convertirse en la 
verificación de un camino individual hacia la perfección emprendido por el creyente bajo la guía 
de un padre espiritual y de su adaptación a los preceptos de la Iglesia. Por lo tanto, la obra de 
López, como la de otros cronistas y hagiógrafos, se preocupó por valorizar y describir largamente 
esas expresiones concretas de una vida santa, materializadas, especialmente, en la actividad 
caritativa. Cuestión que, por otro lado, se promovía desde el siglo XV, en tiempos de la reforma 
de la Orden. 

3. REGISTRAR LAS ACTIVIDADES CARITATIVAS DE LOS SANTOS DE LA ORDEN 

En una obra dedicada a la formación de los frailes, De Eruditionen religiosorum, publicada por 
primera vez en castellano en 1499 bajo el título Doctrina de Religiosos y erróneamente atribuida 

 
28 ZARRI, Gabriela, “Female sanctity, 1500-1660”, en Ronnie Po-Chia Hsia (ed.), The Cambridge history of 

Christianity, v. 6, Reform and Expansion 1500–1660, Cambridge, Cambridge University Press, 2008, pp. 180-200. 
29 ZARRI, Gabriella, (ed.), Finzione e santità tra medioevo ed età moderna, Turín, Rosenberg & Sellier, 1991; 

PROSPERI, Adriano, Tribunali della coscienza. Inquisitori, confessori, missionari, Turín, Giulio Einaudi, 1996, pp. 431-
464; JACOBSON SCHUTTE, Anne, Aspiring saints. Pretense of Holiness, Inquisition, and Gender in the Republic of 
Venice, Baltimore y Londres, The Johns Hopkins University Press, 2001, pp. 46-53. 

30 ROMEO, Giovanni, Esorcisti, confessori e sessualità femminile nell'Italia della Controriforma: a proposito di due 
casi modenesi del primo Seicento, Milán, Le lettere, 1998. 

31 AHLGREN, Gillian T. W., “Francisca de los Apóstoles. La voz de una visionaria a favor de la Reforma, en el Toledo 
del s. XVI”, en Mary E. Giles (coord.), Mujeres en la Inquisición: la persecución del Santo Oficio y el Nuevo Mundo, 
Madrid, Martínez Roca, 2000, pp. 149-166 [119-133]. 

32 KAGAN, Richard L., Los sueños de Lucrecia. Política y profecía en la España del siglo XVI, Hondarribia, Nerea, 
1991. 

33 RHODES, Elizabeth, “Y yo dije «Sí, Señor»: Ana Domenge y la Inquisición de Barcelona”, en Mary E. Giles (coord.), 
Mujeres en la Inquisición: la persecución del Santo Oficio y el Nuevo Mundo, Madrid, Martínez Roca, 2000, pp. 167-190 
[134-154]. 
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a Humberto de Romans, Guillermo Peraldo (1190-1271), enuncia los principios teóricos sobre la 
caridad que los dominicos de su tiempo –incluido Tomás de Aquino34– sostenían: 
 

“Es empero de notar, entre las tres virtudes q ordenan el alma a Dios, la más cercana al 
fin (esto es a Dios) es la caridad / al cual tiene por fin y materia de su operación: por que 
ama la caridad a dios por si mesmo. La fe solo ve a Dios, haciendo q se crea: y la 
esperanza busca lo que la fe enseña, porque esperanza no es otra cosa sino una manera 
de seguimiento o lo bueno se cree, así como el temor es huida de lo malo: por la caridad/es 
ayuntamiento con el fin /porque por ella nos llegamos a dios / fin porque en estas tres 
virtudes obra. Y por tanto/como el fin es bonísimo/y todo lo bueno que ha el se endereza 
tome de él toda su bondad / la caridad entre las virtudes es la primera en tomar la bondad 
como más cercana / y ella la reparte por todas las otras virtudes/cuya bondad procede de 
la caridad. Y esto es lo que quiere decir la glosa declarando aquello del apóstol. La caridad 
es raíz de todos los bienes / cuando dice. En cuanto son buenos. Que quiere decir. La 
caridad es raíz de todos los bienes / porque la bondad que tienen les nace y viene de ella. 
Que, así como la raíz del árbol envía humor a los ramos: así la caridad da bondad a las 
obras de todas las otras virtudes. En esta misma manera se ha de entender aquello de 
San Agustín. Así como es raíz de todos los males la codicia: así es raíz de todos los bienes 
la caridad35”. 

 
A finales del siglo XIV, algunos frailes comprometidos con la reforma de la Orden escribirán 

una serie de tratados sobre este tema, que tendrían un gran impacto en el futuro. Entre ellos, 
destaca el Libro d’amor di charità escrito por Giovanni Dominici (1356-1419) entre 1402 y 1404, 
dedicado a una de sus discípulas, Bartolomea degli Alberti. El Libro había sido concebido como 
un vademécum espiritual, una guía para el viaje de fe de una mujer que, además de cumplir con 
su papel de esposa y madre, aspiraba a lograr una mayor proximidad a lo divino36. Dominici 
pretendía guiar a Bartolomea hacia una fe donde las dudas doctrinales tuvieran menor 
importancia y las obras no se consideraran secundarias. 

La circulación de copias manuscritas del libro fue bastante significativa. Sin duda, fue leído y 
meditado por muchos, y además se imprimió varias veces durante el siglo XVI37. La impresión 
más antigua es la sienesa de 1513, encargada por las monjas del Monasterio del Paraíso de 
Siena y su confesor, el fraile predicador Antonino da Firenze, del Convento del Espíritu Santo de 
Siena. Las repetidas ediciones del siglo XVI, que circularon abundantemente por España38, 
sitúan plenamente la obra de Dominici dentro de una corriente reformista variada y rica, 
caracterizada precisamente por la acentuación de la virtud de la caridad entre las demás virtudes 
cristianas. La existencia de esa forma de piedad, que Adriano Prosperi definió acertadamente 
como la “religión de la caridad”, explica, al proyectarla sobre un trasfondo de mayor amplitud, por 
qué fue necesario el cambio de título y destinatario del Libro: la obra de Dominici se entendía 
como una verdadera catequesis del alma, un camino psicopedagógico que conduciría al lector 
al conocimiento del amor de Dios y a la realización de buenas obras. Por consiguiente, el Tratado 
se sumó a una vasta proliferación de panfletos homónimos: de hecho, numerosos tratados sobre 
la caridad abarrotaban las librerías del siglo XVI y se les reconocía una indudable utilidad 
educativa y social39. 

Pero ¿de dónde provenía este interés de Dominici por promover la multiplicación de acciones 
caritativas? No sólo se trataba de un recurso instrumental para mantener a los laicos ocupados 
en labores hospitalarias o de servicio y alejados de la contemplación divina y de la mística. Detrás 

 
34 Sobre la producción teórica de los dominicos al respecto véase, GILLÓN, Louis B., “Les grandes écoles 

théologiques. Dominicains”, en Dictionnaire de spiritualité, ascétique et mystique, vol. 2, París, Beauchesne, 1953, 
pp. 580-586. 

35 DE ROMANS, Humberto, Doctrina de religosos, Salamanca: Juan de Junta, 1546, ff. 102v-103r. 
36 GAGLIARDI, Isabella, “Il Libro d'amor di charità di Giovanni Dominici: alcune tracce per una lettura”, en Gian Carlo 

Garfagnini y Giuseppe Picone, Verso Savonarola. Misticismo, profezia, empiti riformistici fra Medioevo ed Età moderna, 
Florencia, SISMEL edizioni del Galluzzo, 1999, pp. 47-82. 

37 Sobre la tradición manuscrita, véase CERUTI, Antonio, Il Libro d’amore di carità del florentino B. Giovanni Dominici, 
Bolonia: Romagnoli dell’Aqua, 1889, pp. XXXI-XLI; DA PRATI, Pino, Giovanni Dominici e l'Umanesimo, Casoria, Istituto 
Editoriale del Mezzogiorno, 1965, pp. 69-70, 208-214. Las ediciones impresas se realizaron en Siena, 1513; Venecia, 
1545; Venecia, 1556; y Florencia, 1595. La última edición del libro es de 1615. 

38 En la Biblioteca Nacional de España se encuentran varios ejemplares de esta obra, tanto manuscrita como en su 
edición impresa de 1513. 

39 PROSPERI, Adriano, Tribunali della coscienza. Inquisitori, confessori, missionari, Turín, Einaudi, 1996, pp. 16-34. 
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de ello existía un denso y bien articulado pensamiento acerca de la perfección cristiana y de la 
salvación eterna. 

Santa Catalina (1347-1380), la madre de la reforma y maestra de Dominici, al relatar sus 
visiones, sostenía que la perfección cristiana consiste principalmente en la caridad, 
primordialmente en el amor a Dios y secundariamente en el amor al prójimo. Una doctrina que 
se expresa con claridad en el Diálogo40, donde leemos: 
 

“El amor propio, que destruye la caridad y el amor al prójimo, es el fundamento de todo 
mal. Todo escándalo, odio, crueldad y cualquier dificultad tienen raíz en el amor propio. 
Todo lo ha envenenado en el mundo y ha puesto enfermo el cuerpo místico de la santa 
Iglesia y el cuerpo universal de la religión, pues ya te dije, y es la realidad, que, en el 
prójimo, o sea, en su caridad, se basan todas las virtudes. Te dije también que la caridad 
da vida a toda virtud, y así es, pues no se puede tener ninguna sin la caridad; es decir, 
que la caridad se adquiere sólo por el amor a mí […] Pero como me ama de veras, de aquí 
que sea de utilidad para el prójimo. No puede ser de otra manera, porque yo y el prójimo 
somos una sola cosa, y en la medida en que me ama, así ama al prójimo, ya que el amor 
a él procede del amor a mí. Este es el intermediario que os he puesto para que ejercitéis 
y deis prueba de la virtud en vosotros; puesto que, ya que no podéis hacerme el bien a mí, 
debéis hacérselo al prójimo41”. 

 
Por lo tanto, el mérito no reside en las mortificaciones y penitencias, que tanto atraían a la 

propia Catalina y a numerosos religiosos: 
 

“No debemos hacer de la penitencia, ni de ningún acto externo, nuestro fin último; estos, 
como ya he dicho, son obras finitas […] Es bueno que a veces las interrumpamos, ya sea 
por necesidad o por obediencia (mientras que jamás debe haber interrupción en la vida 
que consiste en el amor a Dios) […] El alma debe, por lo tanto, adoptarlas como medios, 
y no como un fin […] agradan cuando se realizan como instrumentos de virtud, y no como 
un fin principal en sí mismas. El mérito reside únicamente en la virtud del amor, guiado por 
la luz de la verdadera discreción […] La santa discreción ordena que el alma dirija todas 
sus facultades sin reservas a mi servicio con un celo viril y que su amor al prójimo sea tal 
que, de ser posible, daría mil veces la vida de su cuerpo por la salvación de las almas, 
dispuesta a soportar cualquier tormento para que su prójimo tenga la vida de la gracia42”. 

 
En esto consiste, pues, la perfección cristiana, principalmente en un amor generoso a Dios y 

en un amor al prójimo que no es mero afecto, sino que se traduce en acción. Por eso, santa 
Catalina de Siena amaba hablar de la caridad como fuente de vida para todas las virtudes y como 
mérito para sus actos, otorgándoles la vida eterna43. La santa insiste con frecuencia en la 
imposibilidad de separar el amor al prójimo del amor a Dios, siendo el amor al prójimo 
simplemente la irradiación del amor que sentimos por Dios, su señal y testimonio inequívoco. 
Unidos de tal modo, que lo compara con un cántaro lleno en una fuente: “Al modo que la vasija 
se llena en la fuente y, si no se saca y se bebe de ella, nunca queda vacía, lo mismo, si se bebe 
en mí, no queda el alma vacía, sino siempre llena. De igual modo, el amor espiritual y temporal 
al prójimo debe ser bebido en mí sin interés personal44”. 

Encontramos esta misma enseñanza en la Suma Teológica de santo Tomás. Para él, la 
perfección consiste principalmente en la caridad, que da vida a todas las virtudes y nos une a 
nuestro fin último, a Dios, autor de la gracia; pues por la caridad amamos a Dios más que a 
nosotros mismos, más que a todo lo demás, y por Él amamos todo lo que es digno de amor. 

 
40 El Diálogo es una obra dictada por la santa a su confesor y director espiritual, fray Raimundo de Capua. En ella 

relata las visiones y los diálogos sostenidos sobre todo con Dios Padre. El texto explora la relación del alma con Dios, el 
dolor por las ofensas cometidas a Él y el deseo de sufrir por la salvación de las almas. Sobre esta obra véase, SALVADOR 
Y CONDE, José, “Introducción a El Diálogo”, en Obras de Santa Catalina de Siena. El Diálogo, oraciones y soliloquios, 
Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1996, pp. 41-53. 

41 Obras de Santa Catalina de Siena. El Diálogo, oraciones y soliloquios, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 
1996, pp. 66-68. 

42 Ibid., p. 74. 
43 GARRIGOU-LAGRANGE, Reginald, “La charité selon saint Catherine de Sienne”, Vie Spirituelle, 47 (1936), pp. 29-

44. 
44 Obras de Santa Catalina de Siena…, op. cit., p. 164. 
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Sin caridad, nada tiene valor para la vida eterna. Ningún conocimiento, ni siquiera el de las 
cosas divinas puede dar fruto si no está unido al amor de Dios. Tal conocimiento, dice el santo, 
puede estar infectado por el veneno del orgullo, y con frecuencia obtendrá mucha más luz de la 
oración que del estudio, esa luz de vida, a la vez sencilla y sublime, fuente de la contemplación, 
por la cual el conocimiento se unifica y se vuelve fecunda. 

Por otra parte, tanto para santo Tomás como para santa Catalina, la práctica concreta de los 
consejos de pobreza, castidad y obediencia -que realizan monjes, monjas y frailes al profesar 
sus votos- es solo accidental. Es un recurso que permite alcanzar un amor perfecto a Dios con 
mayor facilidad y seguridad. De hecho, tal perfección es alcanzable incluso en el matrimonio y 
en medio de las ocupaciones mundanas, como lo demuestra la vida de varios santos. Sin 
embargo, santa Catalina afirma claramente que, si bien es posible observar los mandamientos 
sin la práctica efectiva de los tres consejos evangélicos, el cumplimiento perfecto de los 
mandamientos es imposible sin el espíritu que anima dichos consejos, es decir, ese espíritu de 
desapego de las criaturas45. 

De este modo, el alma puede alcanzar la perfección de la caridad incluso en este mundo; 
puede alcanzar un amor tan puro y poderoso por Dios y por las almas que estará dispuesta a 
aceptar insultos, desprecio, afrentas, burlas, persecución, todo, por la honra de Dios y la 
salvación del prójimo. 

Tanto Catalina de Siena como Antonino de Florencia (1389-1459), canonizados 
respectivamente en 1461 y en 1523, se afanaron por cultivar el servicio caritativo, que proponían, 
además, como práctica ascética e iluminativa a sus discípulos. Algo que sus biógrafos se 
encargaron de destacar y que Juan López de Carrasposo también recogió en unos amplios 
apartados de su Historia General, en modo más detallado que las visiones y los episodios 
extraordinarios, como el desposorio místico o la recepción de los estigmas, en el caso de 
Catalina. 

Catalina desarrolló las actividades caritativas bajo la influencia del fundador de los jesuatos, 
Giovanni Colombini (†1367), un rico mercader que había abandonado su fortuna para seguir a 
Cristo en el camino de la pobreza y de la humildad; predicaba la conversión de vida e inició un 
movimiento laical, los Pobres de Cristo, cuya finalidad era anunciar la Palabra de Dios de un 
modo ascético y a la vez gozoso, con el fin de suscitar entre sus oyentes el fervor religioso y el 
amor a Cristo salvador46. Se trata de una influencia externa a la Orden dominica y, como tal, ni 
Hernando del Castillo ni Juan López registran en su crónica su origen.  

Entre las muchas obras de caridad hacia los pobres, se destaca la siguiente, que aparece 
directamente vinculada a la salvación eterna: 
 

“Ya que la bienauenturada virgen, obedeciédo à Dios quiſo ſalir à tratar con gentes, tomò 
por exercicio las obras de dos virtudes tan fingulares, como ſon humildad, y caridad. Y 
como los actos de humildad ſe moſtrauan cada día con admirables efetos, aſsi en la caridad 
y amor de fus proximos fue vnico exemplo en el mundo. Porque ſiendo eſto la propia infignia 
de los hijos de Dios, quien lo era tanto como ſanta Catalina, hizo en ello ventajas como en 
las otras cosas. Tenia vnas entrañas tan compaſsiuas y piadofas, que qualquiera 
neceſsidad ſus proximos la apretaua el coraçon con anfias mortales, y deſſeos de 
redemediarla [...] Otra vez la acontecio, eſtado en la Ygleſia de los frayles Predicadores de 
Sena, que vn pobre importunamente la pidio limofna, moſtrando al parecer mucha pobreza 
y neceſsidad. Y como no tenia que darle, rogole ſe aguardaffe vn poco, y ſe fueſſe con ella 
à ſu cafa, donde le podria hazer alguna caridad. Mas el pobre (que no lo era en efeto) la 
replicò que ſi ſe hallada con algo que darle ſe lo dieffe, que aguardar ni yr à ſu caſa no podia. 
Y auque con eſto pudiera ella quedar deſobligada, y contenta, pues Dios no la pedia mas 
en aquel lugar y punto y fazon, todávia el deſſeo de hazer limoſna la congoxaua, 
pareciendole que el pobre auia de yrſe deſconſolado, ſino le dieſſe algo. Y andando buſcando 
que, topola Dios con una cruz pequeñita de plata que traìa aſida à las cuentas del rofario, 
y cortò de preſto el hilo, y dioſela con mucho guſto al pobre. El qual ſe fue tan contento con 
ella como fi llevara vn gran teſoro. Y ella lo quedò mas, por auér hallado que dar (que es 
coſa dulce para quien ſabe que es mifericordia y piedad, y amor de Dios). La noche 
figuiente eſtando la fanta virgen rezando, el Saluador del mundo ſe le puſo delante con la 

 
45 GARRIGOU-LAGRANGE, Reginald, Collection, Londres, Aeterna Press, 2016, pp. 4055-4059. 
46 PORZI, Sonia, “Giovanni Colombini: un modèle de Catherine de Sienne occulté par ses hagiographes”, Cahiers 

d’études italiennes, 15 (2012), pp. 37-65. 
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misma cruz en las manos ricamente adereçada, y guarnecida de perlas, y piedras 
precioſas, y la dixo.  Conoces esta cruz? Si conozco (reſpondio ella) mas quando en mi 
poder eſtaua, ni era tan hermoſa, ni tan rica. Pues agora ya lo es (dixo el Señor) y aun te 
prometo que el dia del juyzio, quando ſe publicaran las alabanças de la limoſna, veras tu 
Cruz en tan honrado lugar que te eſpantes, y luego desaparecio, dexando aquel tierno 
pecho llagado de compassion, y deſſeoſo de mil ocaſiones, para moſtrarſe con los pobres47”. 

 
Un amplio apartado dedica fray Juan López a la heroica caridad de Catalina hacia los 

enfermos. Entre otros ejemplos, relatados con minucioso detalle, se encuentra el siguiente: 
 

“Auia en la misma ciudad de Sena vna religioſa de la Orden llamada Palmerina, que en 
años atras auia hecho donacion de ſi y de ſu hazienda al hoſpital de la Mifericordia, que alli 
era famoſo. Eſta muger cobrò tan grande aborrecimiento à ſanta Catalina, que no ſolamente 
no la podia ver ni hablar, pero en oyendo ſu nombre ſe turbaua de muerte. No abria la boca 
que no fueſſe para dezir mal della, y en ſolo eſto tenia pueſto ſu contentamieto y gusto. 
Porque la embidia (de q ella eſtaua tan enferma) no ſe ſuſtenta de otra coſa, q de oyr mal, 
penſar mal, y hablar mal del embidiado. Que como es enfermedad propia del infierno, no 
ſe cria ni ſuſtenta con otra coſa. Sea falſo ò verdadero, fea poſsible dimpoſsible, como ſea 
malo y en daño de ſu proximo, eſſe es fu regalo, mantenimiento y paſto. Santa Catalina que 
lo ſupo, y vio, tan grande finrazon en ſu compañera, de ſu miſmo habito y monafterio, hazia 
gran esfuerço para vencer con buenas obras las malas de Palmerina. No dexò coſa que 
no intentaſſe, ni oracion que no hizieſſe por vencer aquel coraçon duro, y (como dize Dios) 
ponerle en la cabeça muy grandes brazas de fuego ardiedo (eſto es) de regalos, de 
feruicios, de blanduras, de oficios, de mifericordia y caridad. Todo era nueua ponçoña para 
Palmerina, y cada dia yua creciendo en ella eſte cancer haſta que Dios la caſtigò con vna 
enfermedad mortal, de donde no ſacò mas prouecho, que ſer peor y mas endurecida y 
obſtinada en aborrecimiento de la virgen (à quié ya no conſentia que entraffe en ſu 
apoſento). Y la enfermedad la traxo al vltimo trace de la vida, y ſin tener cuydado de ſu 
alma, ni querer recebir los ſantos Sacramentos. Eſte deſaſtre raſgò las entrañas piadoſas de 
ſanta Catalina, de manera que como fuera de ſi ſe ponia con Dios à ſacarle por fuerça la 
ſaluació de aquel alma. Porque ſe daua à entender (ſegun era humiliſsima) que por fu cauſa 
caſtigaua Dios à Palmerina, aſsi con la enfermedad corporal, como con la muerte eterna. 
Que llegando à eſte punto de ver vn alma, comprada con ſangre de Dios en peligro de 
condenarſe, no ay coſa que tanto ſe ſienta, donde ſe fiente y conoce que coſa es Dios. Tres 
dias enteros eſtuuo agonizando Palmerina con viſajes y tormentos crudelifsimos, y otros 
tantos eftuuo la ſanta importunando à fu Efpoſo, y apretandole por la falud de aquella triſte 
alma. Y tantas fueron las lagrimas con que lo que ſuplicaua, tales las congoxas ſuſpiros, y 
anſias, y tal el amor y caridad con que lo pedia, y tanta ſu perfeuerancia, q parece que 
vencio al inuencible, y amanſo fu juſta ſaña, y quiſo rendirſe à ruegos tan piadoſos. Y embio 
vn rayo de fu diuina luz à la enferma, con que la boluio en fi, y hizo q fintieſſe la grandeza 
de ſus pecados con mucha contricion y ſentimiento, dando dello noticia à ſanta Catalina por 
fu conſuelo. La qual entrò de preſto en el apoſento de Palmerina, acabaua de falir de 
aquellos acidentes y paraxiſmos, y viendo à la virgen moſtrò por ſeñas (que hablar aun no 
podia) lo mucho que ſe auia holgado con tan fanta viſita, y el acatamiento y reuerencia con 
que la recebia. Y quando pudo hablar, à vozes ſe acufaua y demandaua perdon de ſu yerro. 
Y aſsi pudo aparejarſe para morir como Chriſtiana48”. 

 
De entre las numerosas actividades que desarrolló Antonino de Florencia como arzobispo de 

la ciudad, que le llevaron a tener conflictos con las autoridades de la Signoria y con algunas 
cofradías a raíz de la frontalidad con la que encaró la reforma de las costumbres de los laicos, la 
crónica de fray Juan López rescata su austeridad y, sobre todo, su carácter caritativo, confirmado 
por sus primeros biógrafos y por la misma bula de canonización49. Así lo describe fray Juan 
López: 
 

 
47 LÓPEZ, Sexta parte de la Historia de Santo Domingo…, op. cit., ff. 213r-214v: 
48 Ibid., ff. 214v-218v. 
49 La biografía más completa sobre el santo florentino sigue siendo la de MORÇAY, Raoul, Saint Antonin fondateur 

du couvent de Saint-Marc, archevêque de Florence 1389-1459, Tours y París, A. Mame, 1914. 
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“La caridad que tenia, y q le lleuaua à procurar la faluacion de las almas, era admirable. 
Mouido della ſe ocupaua en perfuadir las coſas de la ſaluacion à frayles, y ſeglares, en 
conſejos, en fermones, y en confefsiones fin perder ocaſion. Fue mucho lo que trabajò en 
eſta razon, y el fruto que hizo, no tiene juſto encarecimiento (de que se hablara adelante). 
Defſeando acudir con mas puntualidad al remedio de las necessidades de los pobres, en 
lo primero que puſo cuydado fue en la moderacion de ſu caſa, y familia que nunca paſſaron 
los criados de ſeys. […] En la ciudad fiempre andaua à pie, y quando le cargaron los años 
y enfermedades hazia fus caminos en él. Era eſte ſu refran, que fſiempre le traìa en la boca 
diziédo. Que las rentas de los Obiſpos eran haziēda de todos, no auian de feruir fino para 
cofas neceſſarias […] Jamas huvo hombre tan ordinario, y tan pobre à quien fe le negaſſe 
la entrada de ſu caſa. A todos daua gratifsima audiencia con vna eſpera grande, fin que 
nadie falieſſe quexoſo de ſu preſencia. Que no es poco encarecimiento, ſiendo tantas, y tan 
varias las condiciones de los q acudian, que el hazerſe el fanto, todo a todos, era perfeción 
de Apostol, y officio de fu verdadera caridad tener muy en la memoria, que era deudor à 
fabios, y à necios, ajuſtandoſe con la condicion de todos para ganarlos à todos, que es lo 
que fan Pablo de ſi dezia. […] Era muy continua, y muy grande la puntualidad con que 
acudia à las neceſsidades de fus proximos, que es lo que Job de fi escriue. Eſta virtud yua 
fiempre creciendo con los años, y quando llegò à fer Arçobiſpo, fue quanto ſe puede 
encarecer, y afsi quando via las necefsidades de los pobres, fino fe hallaua cofa que los 
poder dar, buſcauaſe preſtada, y fino auia quien la remediaffe, vendia hafta los veſtidos, 
hasta los çapatos, haſta la cama. (Y porque no quede coſa por dezir) vendia la caxa de 
antojos que traìa. Quando la ciudad de Florencia le embiò por Embaxador a Roma, 
pidiendole vn pobre limoſna, y no teniendo con que acudir à ſu necefsidad, le dio la capa, 
no contentandoſe con darle la media como fan Martin. (Aunque à la verdad ella ſeria tan 
pobre, que no baſtaria à proueer muchas neceſsidades) Tal qual era la dio, y al entrar en 
Roma, ſin ſaber de donde, ni como, proueyo Dios al Santo de otra capa. En ocaſiones que 
huuo de peſte en Florencia, jamas defamparo la ciudad, haziendo oficio de verdadero 
paſtor, no folo dando la hazienda, ſino auenturado la ſalud, y la vida. El por fu perſona 
vifitaua los apeſtados, y con vn jumentillo les lleuaua regalos, teniendo por grande 
inconueniente (como lo es) que ſe le murieſſe alguno, o por falta de regalo, ò por menos 
ayudas efpirituales . En las careſtias y hambres que fucedieron en Florencia, hizo el Santo 
demoſtracion de ſu liberalidad, y mifericordia, que fuera de las ordinarias limofnas en 
fecreto, acudia à otras grandifsimas. Tenia por inconueniente , que en la muerte ſe hallaſſe 
en fu cafa, coſa que no fueſſe de las preciſamente neceffarias. En vna grande hambre, que 
huuo en la ciudad de Florencia, con que ſe vio muy apretada, fiendo la renta del 
Arçobifpado poca, para el remedio de tantas, y tan grandes neceſsidades, y apreturas, y 
la hambre mucha, pidio al Romano Pontifice, que ayudaſſe en ocaſion tan trabajoſa. Acudio 
ſu Santidad con vna gran ſumade dinero, que como era tan grande el credito que del Santo 
tenia, qualquiera cofa que reprefentaua de neceſsidad, la tenia por certiffima. Con estas y 
otras ocasiones y neceſsidades, el Santo eſtuuo tan pobre, que quando ſe huuo de morir, 
ninguna cosa que tocaſſe à ſu entierro, diſpuſo. Su vltima diligencia fue mandar, que ſi auia 
quedado algo en fu caſa, ſe repartieſſe al punto con los pobres. Aunque era todo poco, y de 
poco momento […] Afsi fue de ſan Antonino, dio en vida todo lo que tenia, ſin referuar mas 
de aquello que precisamente era neceſſario50”. 

 
Y es que en Antonino reconocía que la existencia de una pobreza endémica generalizada en 

su tiempo, que los salarios a menudo eran insuficientes y que un pobre tenía que conformarse 
con mucho menos de lo necesario para mantenerse a sí mismo y a su familia. En consecuencia, 
la caridad no era solo un deber del individuo, sino también de la ciudad. De este modo, enfatizó 
el papel central de la caridad en la promoción de la paz y la prosperidad dentro de la sociedad 
urbana51. 

Antes de ser arzobispo, cuando aún era superior del Convento de San Marco, había 
participado en 1442 en la fundación de la cofradía de los Buonomini di San Martino, dedicada a 

 
50 LÓPEZ, Sexta parte de la Historia de Santo Domingo…, op. cit., ff. 272v-273r. 
51 HENDERSON, John, Piety and charity in late medieval Florence, Oxford, Oxford University Press, 1994, pp. 354-

410. 
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la ayuda específica de familias de la élite florentina que habían caído en la pobreza y la deshonra 
por motivos políticos, como medio para promover la paz social52: 
 

“Porque focorria vn hofpital que auia en Florencia de pobres embergonçantes, donde auia 
vna cofradia, àcuyo cargo eftaua el gouierno del hofpital, obra en que tuvo mucha mano 
Cofme de Medicis. Era el oficio de los cofrades à los que eftauan en graues necefsidades, 
y eran pobres embergonçantes, prouerlos con mucha abundancia. Aquí acudia el fanto 
Arçobispo para exercitarse en las obras de mifericordia, en beneficio de los enfermos. No 
fe embaraçaua de acudir también à otro hofpital, aunque huuieffe en ellos enfermos 
apeftados: confolaualos, animaualos, y juntamente con effo acudia al remedio de las otras 
necefsidades, proueyendo de comida, y medicinas. Aconteciale à vezes eſtando para 
ſentarſe à la meſa, embiar à los hofpitales lo que auia decomer, quedando muy defproueyda 
fu cafa. Veftia los defnudos, dándoles fus veftidos, quando ya no tenia otra cofa que darles. 
Todo quanto valia el Arçobispado yua en beneficio de los pobres, los protentos, los gages, 
y en fin todo lo que tenia, las rentas, y lo demás todo fe daua à los pobres, eran dotes de 
Virgines, y fuftento de hofpitales53”. 

 
En ningún caso fray Juan López incluye episodios conflictivos entre el arzobispo y los 

gobernantes de la ciudad de Florencia, cuando, en realidad, sí los hubo. La imagen que la Orden 
en Castilla prefirió evocar de san Antonino fue la del obispo pacifista, piadoso, sabio, austero, 
benefactor y, sobre todo, caritativo hacia los pobres. Con ese carácter los frailes del Convento 
de San Esteban de Salamanca ordenaron que se esculpiera una imagen de Antonino para 
adornar, junto a la de otros santos de la Orden, el portal de la iglesia conventual, donde el 
arzobispo de Florencia aparece vestido con su mitra, sus ropas de obispo y con una bolsa con 
monedas en la mano, en el gesto de dar limosnas a los pobres. Una imagen que, por otra parte, 
expresaba las preocupaciones de toda una sociedad, en la medida que el número de pobres 
había crecido en Castilla a lo largo el siglo XVI. 

4. CONSIDERACIONES FINALES 

Los dominicos Domingo de Soto, Melchor Cano o Luis de Granada habían expresado con 
rotundidad las obligaciones de caridad de los cristianos hacia los pobres durante el siglo XVI. 
Este último sostenía, “que de los pobres es el pan que guardan los que tienen; de los desnudos, 
las vestiduras del arca de los ricos; del que anda descalzo es el zapato que en muchas casas 
envejece. Y añade que las riquezas son redención de las almas: guardándolas se pierden, 
perdiéndolas por Dios se guardan54”. 

Los pobres fueron una preocupación que afectó a todo el mundo eclesiástico castellano 
durante el siglo XVI en la medida que su número crecía. El pensamiento de los dominicos sobre 
la caridad, especialmente a través de los escritos de fray Luis de Granada, influyó profundamente 
en las obras de otros religiosos, particularmente de Juan de Ávila y de Tomás de Villanueva. 
Estos influyentes clérigos habrían escrito unas breves reglas de vida para los cristianos, donde 
se aconsejaba desarrollar obras activas de caridad, junto a las prescriptas oraciones vocales y 
mentales. En efecto, la Regla Breve de Villanueva enfatiza la importancia del cuidado de los 
enfermos y los pobres. Es precisamente en el servicio a los enfermos y la atención a las 
necesidades de los pobres donde Villanueva ofrece descripciones más específicas y detalladas 
de lo que implican estos ejercicios espirituales. Exige que se visiten los hospitales, se cuide a los 
enfermos, se dé limosna y se atiendan las necesidades de todos los miembros de la casa55. 

Unas exigencias que hundían sus raíces en las visiones de Santa Catalina y en la actividad 
de los primeros frailes observantes, como Dominici y Antonino, y que fray Juan López enfatiza 
en su crónica, escrita a principios del siglo XVII, en un contexto de abierta suspicacia hacia las 

 
52 KENT, Dale, “The Buonomini di San Martino: Charity for ‘the glory of God, the honour of the city, and the 

commemoration of myself’”, en Francis Ames-Lewis (ed.), Cosimo ‘il Vecchio’ de’ Medici, 1389-1464. Essays in 
commemoration of the 600th anniversary of Cosimo de’ Medici’s birth, Oxford, Clarendon Press, 1992, pp. 49-68. 

53 LÓPEZ, Sexta parte de la historia de Santo Domingo…, op. cit., f. 285r-v. 
54 GALINDO GARCÍA, Ángel, “La lucha contra la pobreza del siglo XVI”, Cuadernos salmantinos de filosofía, 30 

(2003), pp. 589-613 [609]. 
55 ROLDAN-FIGUEROA, Rady, The Ascetic Spirituality of Juan de Avila, Boston y Leiden, Brill, 2010, pp. 59-70. 
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expresiones de misticismo que habían caracterizado hasta entonces las expresiones de 
santidad. 

Se puede afirmar que la producción y difusión de una serie de hagiografías incorporadas a 
las crónicas castellanas de la Orden de Predicadores, en particular las narraciones dedicadas a 
los fundadores y promotores del movimiento observante en Italia a finales de la Edad Media, 
permiten valorar la permanencia del programa reformista y, junto a ello, la consolidación de una 
fórmula de vida regular que entre los dominicos tendría una gran longevidad, con las variaciones 
ligadas, en el caso analizado, a las suspicacias que desde mediados del siglo XVI suscitaban las 
experiencias místicas y, al mismo tiempo, al valor pastoral otorgado a la práctica heroica de las 
virtudes teologales y cardinales. Cuestiones que, en última instancia, explican el énfasis puesto 
por fray Juan López en la práctica de la caridad al redactar las hagiografías de santa Catalina de 
Siena y san Antonino de Florencia. 
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